
Académico Antonio Salonia: una trayectoria que honra a la Academia. 

El Académico Antonio Salonia es una figura de extensa y destacada trayectoria en el 
campo de la educación argentina, cuya vida profesional ha estado estrechamente vinculada 
a la enseñanza, la gestión educativa y la reflexión sobre las políticas públicas. 

Maestro de Escuela Primaria y Profesor de Letras, formado en la Universidad Nacional de 
Cuyo, desarrolló su actividad en distintos niveles del sistema educativo y ejerció también 
funciones directivas. Desde muy temprano asumió responsabilidades públicas vinculadas 
con la educación: fue Subsecretario de Educación de la Nación entre 1958 y 1962 y, 
décadas más tarde, Ministro de Cultura y Educación de la Nación, entre 1989 y 1992. 

Su compromiso con la innovación educativa se manifestó también en la creación, en 1969, 
de la Nueva Escuela Argentina 2000, en Buenos Aires, una experiencia que expresó su 
preocupación permanente por transformar y mejorar la educación. 

Su trayectoria pública trascendió el ámbito estrictamente educativo. Fue diputado provincial 
en Mendoza, candidato a Vicepresidente de la Nación en 1983 y ejerció el periodismo como 
editorialista del diario Clarín. Presidió, asimismo, el Capítulo Argentino del Club de Roma y 
participó activamente en diversas instituciones académicas, universitarias y culturales. 

Como estudioso de la educación, publicó numerosas obras y trabajos sobre educación, 
desarrollo, democracia, descentralización y transformación del sistema educativo. Entre 
ellas se destacan La educación hoy. Su inserción en el proyecto nacional, Educación y 
Desarrollo. Puente de ida y vuelta y Descentralización educativa, participación y 
democracia, además de múltiples trabajos en colaboración y artículos periodísticos. 

El reconocimiento a su trayectoria trascendió nuestras fronteras. Recibió condecoraciones 
de los gobiernos de Francia, Brasil y Chile, así como diversas distinciones nacionales e 
internacionales. En 1999 recibió la Medalla de Oro de la Organización de Estados 
Iberoamericanos, en reconocimiento a su trayectoria en el campo educativo, y en 2001 fue 
distinguido como Maestro Emérito por la UCES. 

Pero para nuestra Academia hay un aspecto especialmente significativo: Antonio Salonia 
es uno de sus miembros fundadores. Desde los primeros pasos de esta institución, en 
el sitial Esteban Echeverría, su pensamiento, su experiencia y su compromiso formaron 
parte de la construcción de una comunidad académica dedicada a pensar y servir a la 
educación argentina. Tuvo una especial dedicación en la preparación de las publicaciones 
de la Academia. 

Hoy, al distinguirlo por sus más de veinticinco años de trayectoria como Académico de 
Número, la Academia Nacional de Educación expresa su gratitud por tantos años de 
compromiso y reconoce el extenso camino recorrido como parte valiosa de la historia de 
nuestra institución. 

  


